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Agustín, maestro espiritual

Las Confesiones: Lectura y experiencia

Ejercicio 1.  MEMORIA. Recordar la propia historia
Práctica: narración

Ejercicio 2 DISPERSIO. Enfrentar la inquietud
Práctica: silencio

Ejercicio 3 INTERIORITAS. Dialogar con Dios 
Práctica : lectio divina

Ejercicio 4 ORDO AMORIS. Ordenar el amor humano
Práctica: discernimiento
Ejercicio 5 MAGISTER. Centrarse en Cristo
Práctica: ministerio

Ejercicio 6 COR UNUM. Participar en la comunidad de fe.
Práctica: ritual

Ejercicio 7 PEREGRINATIO. Vivir como en un peregrinaje
. Práctica: Regla de vida.

    Este proyecto esta publicado en Revista Agustiniana, vol.149 (2) 2008, 375-435. La versión original en inglés, más amplia, aparece en Journal of Religion and Health. Psychology, Spirituality, Medicine 47 (2008) 88-102. (OnlineFirst, 2007) y en Studies in Spirituality (2011). Las citas de las Confesiones son de la traducción, con algunas variantes, de José Cosgaya, BAC Minor (1986/2010)10th imp., Madrid. La puntuación de esas citas se ajusta al criterio académico: X, 10, 10 (libro, capitulo, párrafo). La traducción de citas en inglés y francés es mía.

    Las Confesiones es la obra más conocida y apta para el enfoque sobre la jornada espiritual de Agustín, aunque los concep​tos que la configuran se desarrollan a través de todos sus escritos. La refe​rencia más común para conocer a Agustín y su contexto histórico es la de Peter Brown, Augustine of Hippo: A biography. A new edition and an epilogue. Berkeley/Los Angeles: University of California Press, 1967/2000. Para visión amplia del pensamiento de Agustín ver Alen D. Fitzgerald, OSA (ed.), Augustine through the ages. An enciclopedia, Grand Rapids, MI/ Cambridge, UK 1999.W.B.Eerdmans.
Introducción.
Los lectores del New York Times encuentran con frecuencia artí​culos dedicados a figuras prominentes de la cultura antigua como Agustín. Recientemente, el historiador Bowersock ha escrito un ensa​yo describiéndole como «un coloso de la Cristiandad que adquirió fama más allá del entorno de la Iglesia gracias a la elegancia, candor y pasión de sus Confesiones, que continúan siendo un libro clásico en la literatura occidental»
. Es un homenaje veraz y conciso que subraya el hecho de que el autor y su obra maestra, escrita el 397 AD, siguen ejerciendo una gran influencia a través de los siglos. Su fuerza intrínseca, explica Vannier en su obra reciente,
 radica en dos criterios básicos: su capacidad para presentar la verdad y su capacidad para transformar al lector o espectador. 
Esos criterios aplican con toda propiedad a las Confesiones en las cuales vemos a Agustín afanado en “hacer la verdad” en su vida (X, 1,1). En el proceso nos ofrece no solamente su verdad sino la Verdad de Dios que él ha buscado afanosamente. Al mismo tiempo el tiene esa previsión de sus muchos lectores, a través del tiempo y afirma su deseo de “mover su pensamiento y afectos hacia Dios” y un nuevo estilo de vida (X, 3,4). La historia, por otra parte, nos ha confirmado la realidad de que muchos de esos lectores han experimentado una transformación en su interior. Desde Consentius, contemporáneo de Agustín, que da testimonio sobre el cambio radical que ha experimentado leyéndolas
, el impacto se ha  multiplicado a través de los tiempos, silenciosamente, como un fruto que se desprende en su madurez. Aunque algunos, afortunadamente, como el de Petrarca en su Secretum o el de Santa Teresa en el libro IX de su Vida,  quedaron escritos para la posteridad. 
Hadot ha percibido claramente esta universalidad distintiva de las Confesiones y observa que aunque la historia sea de Agustín, “no se puede considerar como algo de la individualidad incomunicable de Agustín, sino, al contrario, como algo de la universalidad humana de la cual los acontecimientos de la vida de Agustín son solamente símbolos.
 Por eso, podemos  explicar cómo el poder que emana de ambos criterios que abrazan lo personal y lo universal, han dado a la obra de Agustín su permanencia en el tiempo ejerciendo una influencia profunda en la espiritualidad cristiana por 1600 años.

 Lecciones de la sabiduría antigua

Los filósofos antiguos que han precedido y han instruido intelec​tualmente a Agustín meditaron en el predicamento humano que des​tacamos y desarrollaron unos principios de formación personal en la búsqueda de la verdad, la sabiduría y una vida de elevados ideales. Pierre Hadot, interpreta con autoridad los textos más conocidos de la cultura greco-romana como orientados a alcanzar gradualmente la perfección por medio de una serie de ejercicios que identifica como «espirituales»
. Ese es su mejor calificativo porque incluye los aspectos intelectuales, éticos y terapéuticos más claramente. Hadot los reú​ne bajo cuatro tópicos fundamentales: aprender a leer, dialogar, vivir y morir. En todas las escuelas los ejercicios exigían un aislamiento de la vida ordinaria para facilitar una conversión y transformación del modo de ver las cosas. La razón principal que los justifica es la nece​sidad de renunciar a los falsos valores que proclaman la riqueza, los honores y los placeres en favor de los auténticos valores que residen en la virtud, la simplicidad y la contemplación.

En la filosofía antigua askesis se refiere a estos ejercicios conside​rados como «actividades internas del pensamiento y la voluntad»
. Generalmente integran una variedad de técnicas, principalmente de meditación, de memoria, de imaginación, etc. con el objetivo de entrenar la mente para un ascenso desde la experiencia de las reali​dades terrenas hacia una experiencia intelectual y espiritual. Y su fuerza interna radica en unir los conceptos con la práctica que impo​nen en la vida ordinaria. En este sentido, advierte Hadot al tiempo que menciona expresamente a Agustín, «el texto está escrito no tanto para informar a un lector sobre un contenido doctrinal sino para formarlo, y ayudarlo a que recorra un determinado itinerario, en el transcurso del cual, el discípulo va a hacer un progreso hacia la sabi​duría espiritual»
. Esto implica que hay una voluntad en tensión hacia un ideal que no es accesible totalmente porque el ser humano recae en las viejas costumbres. Por eso los ejercicios y prácticas deben hacerse una y otra vez con un esfuerzo renovado.

Tomados en conjunto, los ejercicios se orientan hacia un estilo de vivir que envuelve la existencia entera, un ars vivendi, que ha sobrevi​vido en la historia como una contribución seminal a la perenne bús​queda por el ser humano de la felicidad, la verdad y la trascendencia de la vida
. Y es una enseñanza que se recoge y modifica en la Cristiandad Latina de la que Agustín es el portavoz más influyente.

                             Agustín, maestro espiritual

Los antiguos textos, con sus ejercicios, han dejado una huella pro​funda en el pensamiento de Agustín. El los ha leído ávidamente y asi​milado con entusiasmo desde su juventud, convencido de que la bús​queda de la sabiduría le brindaba un ideal basado en la purificación moral y la prominencia intelectual. Y nos describe su firme motiva​ción en estos términos: «Yo estaba encandilado por amar y buscar, abrazar y poseer la sabiduría misma, la verdad total, fundamento de todas las verdades diseminadas por las escuelas de platónicos, mani​queos, estoicos». Y seguidamente explica la decepción general que después sufre a lo largo de esa experiencia (III, 4, 7-8; 6, 10). Agustín pone énfasis en cómo llega a entender al fin que la filosofía antigua reconoce anhelos profundos en el ser humano que en realidad no puede satisfacer.

     Afortunadamente, él logra encontrar otro camino y desarrollar un peculiar humanismo cristiano en el que se integran elementos de una cultura antigua en síntesis con su fe cristiana «ahora ya inseparable del don de tu gracia» (VII, 21, 27). Entre su conversión a la filosofía y su conversión cristiana tiene lugar un proceso de búsqueda en el que adiestra la inteligencia, voluntad y fe hacia un cambio que esta​blece la diferencia definitiva entre su obra y todo lo que ha precedi​do en la cultura en la cual él se ha formado
.     

     Agustín surge ante nosotros como insigne maestro espiritual, alguien con quien podemos identificarnos y de quien podemos apren​der una lección de vida
. Entre otras razones porque su vida y sus escritos revelan un profundo conocimiento de la condición humana. El es el hombre que ha visto caer una civilización y ha compartido la ansiedad y desesperanza de sus contemporáneos. Pero ha sabido afrontarlo con una visión a la vez realista y esperanzada. Y en sus Confesiones nos habla, no como quien elabora un tratado doctrinal, sino como quien recurre a su experiencia para dar un testimonio de convicción inquebrantable sobre algo que a todos nos preocupa: la verdadera felicidad y paz interior radican últimamente en Dios (X, 20, 29; 22, 32; XIII, 16, 19). Su lenguaje, robustecido con expresio​nes y metáforas que han sobrevivido siglos, nos da confianza y un sentido de continuidad firmemente orientada, con su razón de ser, para nuestro tiempo. Y los lectores le entienden porque se centra en el peregrinaje íntimo que Agustín ha hecho, a través de un tumulto de experiencias conflictivas, en busca de la verdad, esa zona sin fron​teras cronológicas donde todos podemos encontrarnos. En las Confesiones nos enfrentamos con “asuntos de importancia” relacionaos con la tarea fundamental de la búsqueda, aceptación y adhesión de una regla de vida. A ese respecto, Agustín estimula al lector a reflexionar, a elevar sus aspiraciones y quizás a cambiar. 
La lectura y experiencia de las Confesiones

      Las obras clásicas de la cristiandad, especialmente las Confesiones, representan una tradición a la que necesitamos volver con una finalidad constructiva e interpretativa. El significado transcendente de las Confesiones y su poder comunicativo no aparecen completos o son discernibles en el momento de su composición. Se hace poco a poco aparente a través de las respuestas que provoca en aquellos que las meditan y asimilan su mensaje, integrándolo en la dimensión de sus aspiraciones e ideales. Esto se considera propiamente como una respuesta constructiva a la obra, cuando nos apropiamos las verdades que allí se reflejan con el fin de vivir su experiencia humana y espiritual en el cuadro de nuestra circunstancia individual. 
En realidad, las Confesiones las escribió su autor como testimonio a la validad de la tradición cristiana. En ese sentido contribuyen a la totalidad de lo que W.C. Roof considera una tradición viva, “abierta a la intervención humana y por tanto, a la continuidad de su narración en símbolo, práctica e imagen…y solo permanece viva y relevante si los miembros se envuelven en ella en un tiempo y circunstancia determinados.
 Carl Vaught nos advierte: “no podemos adentrarnos en las Confesiones sin antes cuestionarnos a nosotros mismos…Si no estamos dispuestos a penetrar en las profundidades de nuestro ser, nunca entenderemos a Agustín, porque él nos exige constantemente que reflexionemos en el itinerario que hemos recorrido en nuestro desarrollo intelectual y espiritual
. 

El lector se sentirá urgido a moverse en esa dirección desde la primera página: Agustín con la debida reverencia a Dios, se dirige  a su audiencia diciendo: “nosotros los humanos que acarreamos la marca de la mortalidad en torno nuestro…” (I,1,1) Nadie puede desentenderse de lo que sigue y sin más, cerrar el libro. Las Confesiones es un “peregrinaje del alma” (XI, 15, 22) y Agustín espera que sus lectores reconozcan su condición común y se unan a él en el ascenso. 
     Algunos escritores comentan que esta “vuelta a los clásicos”,  que ayuda a comprender, ajustar, y  discernir los signos de la cultura en que vivimos, se añada la densidad de la experiencia de Dios que aprendemos de obras como las Confesiones. En ese sentido, el proyecto de Ejercicios Espirituales sugiere una lectura de las Confesiones con el objetivo de entender y re-vivir con Agustín el proceso de la búsqueda de Dios y la conversión que re-orienta la inquietud del corazón humano. En ese sentido este proyecto incluye   unas Prácticas Formativas a través de las cuales Agustín consolida el proceso de conversión y hace progreso hacia una experiencia de fe coherente y transformativa.  
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